
Año 39. Viernes de Abril de 1892. iSlúm. 7.0 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

OBISPADO EE S A L A M A I C A 
S U M A R I a 

I. Decreto del Excmo. Prelado déla diócesis, referente al periódico 
local La Begión.-ll. Alocución de S. E. I. en consonancia con el 
anterior dec re to . - I I I . Individuos agraciados con el ropón de 
Jueves Santo. 

O B I S P A D O DE S l L A M Á N C i i 

D E C R E T O 
Varias veces ya ha amonestado Nuestro Santísimo Pa-

dre el Papa á los periodistas católicos, dándoles documen-
tos luminosos á que atenerse, especialmente en las re la-
ciones con sus respectivos Prelados. Per manera bien pre-
cisa y determinada, compendiando anteriores enseñanzas, 
hab laba en estos últimos años: 

«Hay entre los católicos, dice, quienes, poco satisfe-
chos de la situación de subditos que tienen de la Iglesia, 
creen poder tomar pa r te a lguna en su gobierno... 

Y si sucede que los simples fieles se atribuyen la auto-
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ridad y proceden como jefes y maestros; si los inferiores 
en la gobernación de la Iglesia universal quieren ó inten-
tan que prevalezca una dirección diferente de la que tiene 
la autoridad suprema, el orden resulta t rastornado, se lle-
va la confusión á muchos espíritus y todo sale de su sen-
da. No es necesario pa ra fa l ta r á un deber tan santo, que 
se cometan actos de oposición manifiesta, ya á los Obispos, 
y a al Jefe de la Iglesia; basta que tal oposición se efectúe 
por medios indirectos, tanto más peligrosos, cuanto más 
se t ra ta de ocultarlos con apariencias contrarias. 

Si este deber incumbe de una manera general á todos, 
iricumbe de una manera más rigurosa á los periodistas, 
que si no están animados de espíritu de docilidad y sumi-
sión, tan necesario á todo católico, contribuirán á esparcir 
y a g r a v a r el mal que deploramos. La tarea que les perte-, 
necG en todo lo que toca á los intereses religiosos y á la 
acción de la Iglesia en la sociedad, es someterse plena-
mente con la inteligencia y la voluntad, como todos los 
otros fieles, á sus propios Obispos y al Romano Pontífice, 
de seguir y respetar sus enseñanzas, secundar su impulso 
con completa buena voluntad y de respetar y hacer respe-
tixr sus decisiones» (1). 

«No, no cabe aguantar por ningún concepto que segla-
res que hacen protestas de catolicismo lleguen hasta arro-
garse á las d u r a s , en las columnas de un periódico, el 
derecho de denunciar yde cri t icar con desaforada licencia, 
y como mejor les plazca, á toda clase de personas, sin ex-
ceptuar á los Obispos, figurándose que les es permitido te-
ner en todo, salvo en lo que respecta á Iti fe, las opiniones 
que les agradan , y juzgar de todoyá todos según sú gusto. . . 

Es hecho constante y reconocido que existen en la 

(1) Carta del Papa al Arzobispo de París.—17 de Julio de 1885. 
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Iglesia dos órdenes distintos por su na tura leza : los pasto-
re s y el rebaño, los jefes y el pueblo. Toca al orden pr i -
mero el cargo de enseñar, dirigir y gobernar á los hom-
bres en la vida é imponer reglas; toca al otro el deber de 
es ta r sometido al primero, el de obedecerle, el de honra r le 
y el de cumplir sus órdenes.. . 

Ha de considerarse que fal tan á esos deberos no sólo 
aquéllos que rechazan sin velos y de t rente la autor idad 
de sus jefes, sino tanto como á ellos, á cuantos se les ma-
iiiñestan contrarios y hostiles, valiéndose de as tutas ter-
giversaciones y por vías oblicuas y disimuladas. La vir tud 
verdadera y sincera de la obediencia no se manifiesta sólo 
en palabras; consiste sobre todo en la sumisión del ánimo 
y de la Voluntad. 

Mas, puesto que se t r a t a aqui de una fa l t a cometida 
por un periódico, es de todo punto necesario que á los re -
dactores de los periódicos católicos Nós les intimemos, una 
vez más, que respeten, como leyes sagradas, las enseñan-
zas niencionadas antes, sin que puedan salirse de él las. 
Además, que estén persuadidos y graben en su espíritu 
que si osan salirse de estas prescripciones y abandonarse 
á sus juicios personales, bien sea prejuzgando decisiones 
de la Santa Sede, bien hiriendo la autoridad de los Obis-
pos y erigiéndose en una autoridad que no tienen, en 
vano pretenderán conservar el honroso iiombre de católi-
cos y defender los intereses de la santa causa de que dicen 
ser partidarios» (1). 

Has ta aquí la norma pa ra juzgar á los periodistas ca-
tólicos. 

Ahora bien: cuánto se haya apar tado de esta cr is t iana 
senda el periódico La Eegióyi, de esta localidad, lo mani-

(1) Carta al Arzobispo de Tours, 16 de Diciembre de 1888. 
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fiestan los repetidos avisos y reprensiones que le liemos 
dirigidp; habiendo ya eii 3 de Noviembre de 1891, decla-
rado que nos parecía humanamente incorregible, y que su 
lectura resul taba perjudicial á imestros fieles. 

Todavía, posteriormente, nos lia obligado á l evan ta r 
nuestra voz y quejarnos de sus procedimientos, y á esta 
voz responde con nuevas i r reverencias , y la fuerza y la 
adhesión de ciertas personas; lo que ha motivado que pro-
testen ante Nos de semejante proceder, tanto nuestro llus-
trísimo Cabildo Catedral , como los párrocos de Salaman--
ca. Esto, no obstante, hemos dado á censurar los úl t imos 
números de tal periódico, y los censores nombrados los 
encuentran de efecto desastroso para la edificación espi-
ri tual de las almas. 

Nos, conformándonos con este juicio, declaramos de 
nuevo perjudicial la lectura del diario La Región á nues-
tros diocesanos, por sus a taques , comúnmente insidiosos 
á la autoridad eclesiástica, por sus procedimientos l ibe ra -
les y tendencias cismáticas. Por lo que venimos en de-
cre tar : 

1.° Prohibimos, en virtud de santa obediencia, y bajo 
pecado mor ta l , la publicación y lectura del diario La Re-
gión. 

2.° Esta prohibición se extiende, mientras otra cosa 
no ordenáramos, á cualquier papel periódico que redacta-
ren D. Manuel Sánchez Asensio ó D. Enrique Gil y Ro-
bles. 

Dado en Salamanca á 1." de Abril de 1892. 

t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

Los Sres. Curas párrocos y encargados de i)arroquias leerán este 
documento en el ofertorio de ¡a misa del primer día festivo que ocu-
r ra después de recibir este B O L E T I X . 
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Carta al Sr. Director de «La Región», á que arriba se alude. 

«Sr. D. Manuel Sánoliez Asensio. 
Muy señor nuestro y estimado amigo: No cumpliríamos con el 

doble deber de caridad y de amistad especialisima que á Vd. nos 
une, si no le acompañáramos en la tribulación con que Dios se sirve 
probarle en la=i presentes difíciles circunstancias, y no le alentára-
mos á perseverar en la defensa del Catolicismo y de la Patria, á la 
que hace tiempo que viene Vd. sacrificando con generosa abnega-
ción, su sosiego, su fortuna y su porvenir. 

Por esta cristiana y española constancia le felicitan cordialmente 
•sus siempre a lictos amigos 

q. b. s. m., 
J-nan A. SáncMz del Campo.-Falgencio María Tabernero.—Juan 
Lamamié de C^airac.-Enriqne Gil y Rohles.-Manuel Sánchez Ta-
hei'nero. 

Salamanca 25 de Marzo de 1892.» 

U n a v e z conoc ida la c a r t a a n t e r i o r , se p r e s e n t ó a n t e 
•S. E . I . el Sr . Obispo u n a comis ión del l i m o . Cab i ldo á 
p r o t e s t a r de t a l p r o c e d e r y a d h e r i r s e á l as e n s e ñ a n z a s d e 
su P r e l a d o . 

Lo p rop io h i c i e ron luego los p á r r o c o s , e n t r e g á n d o l e 
a d e m á s el d o c u m e n t o a b a j o t r a s c r i t o : 

Adhesión del limo. Cabildo Catedral á S. E. I. el Sr . Obispo 

de la diócesis. 

« C A B I L D O C A T E D R A L D E S A L A M A N C A . — E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R . — 

Este su adicto Cabildo lia visto con honda pena la carta de cinco 
personas que acompañan al Director de La Begión en las presentes 
difíciles circunstancias y le felicitan por su cristiana y española 
•constancia, por parecer referirse y oponerse la carta á la voz pater-
nal de S. E . I., expresada en el último número de E L B O L E T Í N E C L E -

S I Á S T I C O . 

V. E., como Prelado unido en comunión con la Santa Sede, de-
plora las constantes amarguras sufridas desde la aparición de dicho 
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periódico, y con entrañas de caridad le llama á unirse en doctrina 
y conducta á su legítimo Pastor, como también á cuantos á él coo-
peran, con motivo de haber citado á juicio de conciliación ante Juez 
civil al Sr. Penitenciario, censor de otro periódico; y en el senti-
miento y pena de esta adversidad y contradicción, le acompaña su 
amante Cabildo, como de palabra le manifestó el 28 del próximo pa-
sado mes una comisión de su seno, y le repite por acuerdo Capitular 
de este día. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años.—Salamanca 1." de Abril de 
1892.—Excmo. Señor.—El Dean, Dr. Tomás Ubierna.—^l Secreta-
rio, CaliDto Lajas.—'EXCMO. K I L M O . S K . O B I S P O D E S A L A M A K U A . » 

Protesta de los venerables párrocos de Salamanca 

« E X C M O . É I L M O . SK. Omsi 'O H E S A L A M A . S ; C A . — L O S que suscriben, 
párrocos de esta Ciudad, con el debido respeto á V. E. I. exponenr 
Que han leido con asombro la carta dirigida por algunos señores d& 
esta localidad al director del periódico La Región, carta que entraña 
un fondo de rebelión y libertad inconcebibles en personas que se ti-
tulan católicas, y que ha producido honda seusacióia y escándalo en 
los fieles verdaderamente cristianos, cuando éstos han visto que se 
levantaba bandera contra bandera, la bandera del Cisma contra la 
tandera de aquel que ha sido puesto por Dios para gobernar su grey; 
carta, en ün, que no sólo implica el público y solemne reto del espíri-
tu individual lanzado á Ja faz du la Autoridad de la Iglesia, repre-
sentada en la persona de V. E. I., sino que también, dados todos los-
antecedentes, viene á ser como reprobación clara y terminante de la 
conducta seguida por V. E.I . en su Ministerio Pastoral, quien puede 
ser considerado como enemig;o del Altar y del Trono, cuando referi-
dos señores se muestran como los verdaderos defensores del Catoli-
cismo y de la Patr ia . 

Fores ta s poderotias razones, y atendiendo á la voz de nuestra 
conciencia, ponemos respetuosamente en manos de Y. E. I. la presen-
te, como solemne protesta contra la actitud y proceder de ciertas 
personas, cuya conducta deploramos; y al propio tiempo como decla-
ración que hacemos de seguir firmemente adheridos á las enseñan-
zas de V. E. I., pues estamos íntimamente penetrados de que ellas, 
son las de Nuestro Santísimo Padre León XIII , que tan sabiamenta 
gobierna la Iglesia. 
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Dios guarde á V. E. I. muchos años.—Salamanca 30 de ¡Marzo de 
1892.—Excmo. é limo. Sr.—El párroco de la Catedral, Joaquín Re-
dondo.—El párroco de la Purísima, Gaspar Jiménez Ilepila.—El pá-
rroco de San Pablo, Lorenzo Domínguez.—El párroco de la Santísi-
ma Trinidad,il/¿(/Meü No y Cardona.—El párroco de Sancti-Spíritus, 
Juan Antonio Albarrdn.—El párroco de Nuestra Señora del Carmen, 
Luciano Puerto.—El párroco de San Juan de Barbalos, Baltanar 
González Barba.—El párroco de San Juan de Saliagún, Gabriel J/o-
riñigo.y 

P u b l í c a s e l a s i g u i e n t e c a r t a , en g r a c i a de h a b e r s ido l a 
p r i m e r a , l l e g a d a á m a n o s de S. E . I . , d á n d o l e c u e n t a d e 
lo q u e se d i v u l g a b a p o r !a d i ó c e s i s , y l a m a n e r a t a n opor -
t u n a de r e p r i m i r l o . 

A t o d o s es c o n o c i d a l a i l u s t r a c i ó n y celo del S r . L ó p e z , 
q u i e n dió á c o n o c e r a l g u n a i n c o r r e c c i ó n d e d e r e c h o des l i -
z a d a en el Conc i l io P r o v i n c i a l , a s í c o m o o t ro d e s c u i d o d e 
d í a s de fiesta en el S ínodo D i o c e s a n o . 

Carta de adhesión del Sr. Arcipreste de la Artnuña Baja 

« E X C E L E N T Í S I M O É I L U S T R I S I J I O SK:—Ayer, habiéndome visto con 
los párrocos de Calzada y de Valduiiciel, vi que este último había 
recibido el número del periódico La liegión en que aparece la pro-
testa de V. E. I. con otros escritos suyos; y al llegar á casa hallé 
que también yo le tenía. Habiéndome llenado de indignación, tomé 
la pluma y le escribí una carta, que recibirá poco antes que V. Ex-
celencia Ilustrísima la presente, y en que le digo lo siguiente:» «Muy 
señormío:He tenido paciencia suficiente para leer todo el número del 
periódico que adjuntóle devuelvo, y no me parece admisible todo lo 
que en él dice V.; pero, aun admitido todo, y suponiendo todos los 
raciocinios aducidos como concluyentes, encuentro en mi pobre jui-
cio que con la publicación de tal essrito hace V., entre otras cosas 
ilícitas, las siguientes. I." Hace V. ante el público gravísimas incul-
paciones contra nuestro Prelado, y esto, aun admitidas como ciertas 
tales inculpaciones, constituye el delito de Cam. 2."-Discute V. las 
disposiciones del mismo Prelado, y apela V. de ellas ante el tribu-
nal de la opinión pública, lo que constituye un procedimiento propio-
del liberalismo. 3.'"' Contribu3'e V. á que se relaje la disciplina, y el 
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respeto y veneración que principalmente el clero debe á su Prelado, 
con ]o que además se hace una verdadera excitación al cisma. No 
digo á V. lo precedente para iniciar con V. una polémica para la que 
ni me creo con aptitud, ni con vagar; ni tainpoco estoy autorizado á 
mantener, sino sólo para aprovechar la ocasión de advertirle que en 
a d e l a n t e s e a b s t e n g a V . d e enviarme ningún número de su perió-
dico. De V. etc.» 

Reiterando á V. E. I. mis sentimientos de incondicional adhe-
sión B. el P. A. de V. E. I. el menor de sus súbditos.—Btóí/e«¿o Leo-
nardo López.-» 

A L O C U C I Ó N 

A N U E S T R O S A M A D O S D I O C E S A N O S 

En vuestros oídos resonarán todavía los doloridos acen-
tos de nuestra última protesta por el desafuero cometido 
por el Sr. D. Manuel Sáncliez Asensio, llevando ante el 
Juez láico al Censor eclesiástico de un periódico de esta 
localidad. Y recordar éis cómo la terminamos suplicando 
en nombre de Nuestro Señor Jesucristo y su Iglesia s an ta , 
que se pusiera término, por cuantos pudieran intervenir en 
los asuntos del diario La Región, á las manifestaciones, ya 
ant iguas , de cierto espíritu encontrado con los actos de los 
Prelados de Salamanca. No es decible el dolor que nos 
inunda, al advert ir que, en lugar de desagraviar á la Igle-
sia el Director del mencionado periódico, aumenta las irre-
verencias, t ratándose de sincerar ante el público, juzgan-
do á su manera de personas y cosas, y confundiendo las-
t imosamente hechos y doctrinas. Quien quiera obrar cris-
t ianamente tiene t r azada senda muy diversa. Todo que-
dára remediado con arrojarse en los brazos de la legítima 
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é indicada autoridad eclesiástica, y á ésta no se acudía 
sino pa ra a m a r g a r su ánimo con propósitos opuestos al 
espíritu cristiano, como proclaman auténticos documentos. 

Hé aquí la norma de los católicos: «Si algún periódico 
católico se creyere lastimado por otro de la misma clase, 
abs téngase de atacar le , acudiendo en su caso al Prelado 
respectivo en demanda de reparación ó desagravio, si así 
entendiere convenir á su honra de católico ó de periodis-
ta» (1). 

Y de las negligencias supuestas ó verdaderas de los 
Censores y Autoridades Eclesiásticas, no debe nadie ape-
la r á la opinión pública, con lo que nada se obtiene más 
que amenguar los prestigios de la autoridad, y acredi tarse 
de insensato, sino recurr i r en caso humildemente al Supe-
rior competente (2). 

Excusado era, por otra parte , abandonar el t r ibunal 
de la Iglesia pa ra pedir justicia contra el Censor ante los 
jueces civiles. Los artículos del 11 al 14 del Código Pei^al 
vigente en España, manifiestan que en los delitos de im-
p r e n t a , no se condena más que á los autores. Y por auto-
res no entiende más que á los que realmente lo hayan sido 
de los escritos, y en su fal ta á los directores de publica-
ciones, editores ó impresores. 

Sabido es también que aun en el decreto revolucionario 
de 18G8 aboliendo el fuero eclesiástico pa ra los delitos co-
munes, se declaró expresamente que: «Los tribunales ecle-
siásticos continuarán conociendo de las causas sacramen-
tales beneficíales y de los delitos eclesiásticos, con ai'reglo 
á lo que disponen los Sagrados Cánones.» (Art. 2.°) ¿Qué 

(1) Regla práctica 24 "iel Congreso de Zaragoza. 
(2) 'EwQ.ialiaa, Sapientiae Chriittianae.—C&vta. al Sr. Arzobispo do 

Tours, 1886. 
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ot ra claee de delito más que eclesiástico puede ser el su-
puesto del Censor? No j^a los Sagrados Cánones, pero ni la 
misma ley civil aconsejaba otro procedimiento. La ley civil 
no reconoce á semejantes Censores, ni por tanto pueden ser 
tenidos como coautores, mayormente cuando nada consta 
de la participación del Censor, sino que todo es ruido y fa-
ramal la del querellante. Así que sólo, exclusivamente en 
los tr ibunales eclesiásticos podía prestarse justicia á que-
rella contra el Censor Eclesiástico. 

Y el decreto de la Sagrada Inquisición Romana (23 de 
Enero de 1886) advierte que cuando no haya otra manera 
de obtener su derecho sino ante los jueces laicos, sea cuan-
do los Ordinarios no nieguen la licencia, p a r a acudir á 
aquéllos en queja contra los clérigos, conforme hicimos 
antes notar . 

¿Qué había de resolver el Gobernador Eclesiástico, en 
nuestra ausencia, cuando en vez de suplicarle amparo y 
ayuda , se le recusa a t ropel ladamente , sin tiempo ni des-
ahogo, part icipándole que txwlevü, por cumplida una forma-
lidad, otorgando, necesariamente, la licencia, pa ra l levar 
un sospechado delito eclesiástico, al tribunal civil? (1) 

Sonrojo nos da el tener que descender á desenmarañar 
argucias y presentar la verdad clara á nuestros fieles, ya 
que se replica á nuestras observaciones, y se der rama tal 
réplica por todas partes. 

Pero todavía sube de punto nuestro asombro y nuestra 
amargu ra reparando en la manera cómo se responde á 
nuestro l lamamiento, pa ra concluir con las tendencias de 
oposición á la autoridad sagrada . Cuatro acaudalados 
propietarios de la provincia, casi de una familia, y el pro-
fesor de Derecho político de esta Universidad, invocando 

(1) Abajo se trascribe el aludido documento. 
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el nombre adorable de Dios, creen deber de amistad y 
caridad, en estas difíciles circiuistaiicias, a lentar al Di-
rector de la La Región á que persevere en la defensa del 
catolicismo, y le felicitan además por su cris t iana cons-
tancia . 

Mientras el Prelado amonesta y corrige, los seglares 
al ientan y corroboran; cuando el maestro de la fe protesta 
de una conducta, los fleles la celebran y encomian. Y se 
publica el documento con hacimiento de gracias . 

Nós declaramos á uno y otro proceder escandaloso y de 
tendencia cismática. Nós reprobamos el atrevimiento de 
esos católicos, y recordamos las amargas quejas de nues-
tro Santísimo Padre al Venerable Obispo de Urgel, con mo-
tivo de los que injustamente se a r rogan en la Iglesia el 
ministerio de la ensenanza. 

Confórtanos, en medio de tan ta angustia, la adhesión á 
nuestra autoridad de nuestro l imo. Cabildo y el Clero Pa-
rroquial de Salamanca, así como las car tas de los seilores 
x\rciprestes, y mitiga igualmente nuestra pena la consi-
deración de que no es posible que hayan reflexionado bien 
su paso los señores firmantes. 

No nos persuadimos que haya podido existir la inten-
ción de oponer cátedra á cátedra, por más que tal sea el 
resultado de su obra. Alguien nos lo manifiesta así , y por 
ello estiman que nada tienen que enmendar . No; si desean 
ser fieles discípulos, oigan á su maestro; á Nos toca juzga r 
qué doctrinas resultan en la diócesis escandalosas y cis-
máticas, y nuestro juicio no puede ser reformado más que 
por el Vicario de Jesucristo, quedando, mientras tanto, 
obligados nuestros fieles á la sumisión y la obediencia. 

Esta es la ocasión, cuando se toca algún extremo ines-
perado, de volver la vista a t rás y examinar los pasos por 
donde se ha llegado al borde del precipicio. ¿Cómo es po-
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sible, nos pregantamos nosotros, y dirán todos los sen-
satos, que personas de honradez y de piedad, protectores 
abundantes de distintas comunidades religiosas (nos com-
placemos en pregonarlo y queremos hoy, más que nunca, 
ser sus panegiristas) den contra la piedra de toque más de-
licada, que es la rendición y el amor á los representantes 
de Dios? Inimicus homo, el diablo del partido, el enemigo 
de la política ha sembrado esta cizaña y ha enredado entre 
la t rama de sus maquinaciones á personas de paz y de bon-
dad en la familia; y que cuando aisladamente consideradas 
son tan dignas de respeto, envueltas después en el vértigo 
de la política, llegan has ta estrellarse contra los a t a l ayas 
de la Iglesia. 

Parecía cosa edificante el fundar un establecimiento 
de propaganda católica, y se reunieron los socios y apron-
taron sus cuotas. Pero no se advert ía el pecado original de 
que tratándose de una obra católica, se hacía todo á es-
paldas del Prelado. Toda la propaganda se redujo luego 
A un periódico, y el periódico se colocaba en las manos del 
antiguo Director de La Tesis, La Tradición y El Fuerista, 
es decir, del hombre, unas veces eco, otras voz de var ias 
reprobables campañas . 

Los frutos cosechados no han podido ser más amar-
gos: la historia de La Región pa r a la Iglesia Salmantina 
no la hubiese tejido más dañosa un diario l ibrepensador, 
como lo reconocieron sus Censores. Y por el encadena-
miento de los sucesos y la solidaridad de los políticos, se 
nos coloca ahora en frente de personas pacíficas y morige-
radas . 

Medítese bien en cuántos asuntos, exclusivamente 
eclesiásticos, se ha introducido aquí la pasión de part ido. 
¡Cuántas veces se han inmiscuido los seglares en las cosas 
de la Iglesia! 
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Por el contrario, cuando nuestro venerable antecesor 

los l lamaba pa ra la Junta de caballeros católicos, á fin de 
promover el centenario de Santa Teresa, se despedían al-
gunos de éllas, bautizándolas con el mote de semi-masó-
nicas. 

¿Creerá ninguna persona juciosa que á los ruidos pos-
teriores de La liegión ha contribuido sobremanera, si es 
que no ha sido la principal causa, el que el limó. Ca-
bildo Catedral haya tenido á bien despedir al sacristán 
mayor de su Iglesia? Pues es seguro que por tal mot iva 
se han suministrado datos á periódicos prohibidos, de don-
de con mano blanca los sacaba La Región, y es cierto que 
á Nos mismo se hicieron presagios de estos estrépitos y 
otros mayores, si no atendíamos exigencias inconcebibles. 

Dejo á la reflexión de nuestros amados Diocesanos la 
amargu ra que semejantes sucesos nos causarán, y vean 
cuán espinoso es el gobierno, cuando por reprender á un 
solo sujeto, responde una legión last imada y herida. ¿Será 
esta la alta política cristianadla res tauradora del reinado 
social de Jesucristo? 

Y así se ahondan los abismos. Pasamos ailos y años en 
desasosiego, sin manifestarlo y reprobarlo; y el mal cunde 
por todas partes , se desprestigia cada vez más la autori-
dad, apenas si se respetan más que las prendas personales, 
no la sagrada representación. ¿Procuramos a t a j a r el dafio ' 
y c lamamos y reprendemos? ¡Ah! Entonces se gr i ta que 
•»o hay amonestaciones sino pa ra los inmaculados, los 
hombres de más a r ra igada fe y sólida piedad. Y toda 
amonestación irr i ta y enfurece; y repitiéndose las que jas , . 
sa a l a rgan las distancias que los separan de su Padre y 
Alaes tro... 

Pero, en fin, consejo es del Apóstol el de argüir é incre-
par en toda doctrina y paciencia, «lime loquere et exhortare. 
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et argüe cum omni imperio. Nenio te contemnaty (1). En el al-
ma sentiríamos f a l t a r á nuestros sagrados deberes; aun-
que se nos pongan de f rente caudales inmensos y caracte-
res de hierro: la verdad es invencible. 

Ha surgido una diferencia con la autor idad, y hé aquí 
en derredor nuestro al l imo. Cabildo, á los párrocos, á los 
religiosos. Y éstos amonestando á los descaminados, aun-
que hayan de perder confianzas y amistades. 

Menester será dedicar también dos pa labras a l buen 
nombre de nuestros fieles. Porque hase levantado tal es-
trépito, se juzgará injustamente de la paz y sosiego que 
reinan en toda la diócesis. ¿Mas qué significa la domasia, 
casi inconsciente,de cinco ó poco más personas ,a l hido de 
la totalidad de los sacerdotes y fieles,.tranquilos y adictos á 
su Prelado? ¿Ni en qué quedará el exceso de esas contadas 
personas, desde el momento en que refiexionen un ra to y 
escuchen la voz de su conciencia? 

Dios sabrá sacar bien de los maies , que de otra suerte 
lio los permitiría, dice San Agustín. Pídanselo así fervoro-
samente todos nuestros hijos, y que no triunfe en la dióce-
sis más que el espíritu de paz y unión, el aura-vivificado-
ra de la car idad , que todo lo sobrel leva, todo lo dulcifica 
y coiBpadece. 

Nos quedamos rogando igualmente por todos, y á todos 
mandamos afectuosamente nuestra pa te rna l bendición. 

Salamanca 31 de Marzo de 1892. 

t EL OBISPO DE SALAMANCA. 

(1) Ad Tít. 11-15. 
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V é a s e l a i r r e s p e t u o s a m a n e r a cómo se a c e r c ó el s e ñ o r 
Asens io a l G o b i e r n o E c l e s i á s t i c o , a l c u a l no se a m p a r ó 
p a r a d e f e n d e r s e de las i n j u r i a s c r e í d a s , n i s i q u i e r a pedia 
permiso p a r a a c u d i r á o t r o T r i b u n a l . Cómo t a m b i é n se ex-
p r e s a el p ropós i t o de no t e r m i n a r en a c t o de c o n c i l i a c i ó n : 

« A L MUY I L U S T R E S E Ñ O R V I C A R I O G B S B R A L D E L A D I Ó C E S I S ( S E D B -

P L B M A ) . — M U Y - I L U S T R E SEÑOR.—Manuel S. Asensio, feligrés de la 
parroquial de San Juan de Sahagún de esta ciudad y obispado, ante 
V. S, I. dice: 

Que habiéndose publicado en el número de F2 Criterio, corres-
pondiente al día de ayer, muclias frases injuriosas para el exponen-
te, y con la autorización del M. I. Sr. Penitenciario de esta Santa 
Iglesia Catedral Dr. D. Primitivo Vicente, sin cuyo permiso tales 
injurias no hubieran podido hacerse con la publicidad y- autoridad 
de periódico católico anexas á El Criterio y considerando al citado 
.se.lor Sacerdote como coautor de tales injurias y por la circunstan-
cia expresada, 

Suplica á V. S. I. que para ejercitar ante los tribunales Ordina-
rios la acción procedente contra el I. Sr. Penitenciario de esta 
Santa Iglesia Catedral Dr. D. Primitivo Vicente, si claramente no 
consta que dicho señor no dió iicencia para publicar en El CritJirio 
tales injurias, tenga por cumplida la formalidad que en casos tales 
ordena la Santa Sede y el Concilio Provincial Vallisoletano, otor-
gando necesariamente el permiso correspondiente para denunciar 
ante el Juzgado de Instrucción de esta capital como reo de injurias 
hechas por escrito y con publicidad—si hubiere lugar á ello—al se-
ñor Sacerdote D. Primitivo Vicente.—Salamanca 27 Enero 1892.— 
Lic. Manuel S. Ase7isi0.» 

Y el Sr . G o b e r n a d o r E c l e s i á s t i c o puso á l a c a b e z a de 
e s t e e sc r i to lo s i g u i e n t e : «Es u n a i m p e r t i n e n c i a . D e v u é l -
v a s e a l i n t e r e s a d o . E. i í a r t e í - á . » — ( E s cop ia . ) 

H é a q u í a h o r a l a c a r t a d i r i g i d a a l Censor , d o n d e se 
d e m u e s t r a ser i n e x a c t a la f r a s e q u e en o t ro esc r i to e m p l e a 
La Región, c u a n d o dice: «escr ibí a t e n t a c a r t a n o t i c i á n d o l e 
m i r e so luc ión de a c u d i r á los t r i b u n a l e s , y r o g á n d o l e m e 
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dijera si efectivamente hubo autorizado con su permiso 
la publicación en El Criterio de las frases injuriosas, pues 
sólo en este caso me querellaría conta él». 

« E L D I R E C T O R D E La I Z E ^ I Ó R T . — D I A R I O GA'nin.LCO.-Salamanca.— 
Señor Censor de El Criterio.—Señor: El carácter sacerdotal que us-
ted ostenta, me obliga á participarle que con esta fecha h.e firmada 
las papeletas para celebrar con Vd. Acto de Conciliación prepara-
torio de querella de injurias que he de presentar al Juzgado, por las 
que me infiere—es de suponer que con su V." B . " — C r i t e r i o en su 
número de ayer, si claram'ente no consta que Vd. negó su permiso y 
contra su determinación y autoridad, se publicaron las in jur ias . 

Al efecto cumplo hoy con la formalidad de jjoner sn conocimiento 
del M. I. Sr. Vicario General de la Diócesis (S. P.) este mi propósito. 

Deseando muy sinceramente ver á Vd. descartado de este enoj'bso 
asunto, L. B. L. M, Manuel S. Ase/isio—lloy 27 Je Enero de 1892.» 

¿Dónde está el ruego? ¿Es esto más que una declara-
ción de guerra? ¡Y cumple con la formalidad de manifes-
t a r al Sr. Vicario General su propósito! ¿Significará esto 
el tenentur singiiU veniam petere de la Sagrada Inquisición 
Romana? FA si quis aumts fuerit traltere cid judicem seu ju-
dices laicos vel clericum sine venia Ordinarii? (BOLETÍN" 

ECLESIÁSTICO, t o m . 3 3 , p . 113) . 

Lista de los pobres designados para el ropón y limosna del 
Jueves Santo en el presente año: 

Francisco Esteban Sequeros, Catedral; Crisanto Gonzá-
lez Arias, Purísima Concepción; Seraíin Román González, 
Ídem; Narciso Ramos, San Pablo; Manuel Martín, ídem; 
Mariano Pérez, Sancti-Spíritus; Teodoro Andrés, id.; Fran-
cisco Marcos, Peñaranda; Diego Recio, San Cristóbal de ' a 
Cuesta; Celestino Manuel Zanjón, id.; dos ancianos de la 
Casa de las Hermaní tas de los pobres.—¿ííy^íeHíe, León 
Toribio, Purísima Concepción. 

SALAMANCA.—Imp. de Calatrava, á cargo de L. Rodríguez. 
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